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Arquitectura y arquitectos 


El incremento asombroso adquirido por la 
edificación en esta ciudad, durante los últimos 
diez años; la importancia de numerosas cons- 
trucciones ya terminadas ó en ejecución; la 
apertura de la Avenida de Mayo y la proyec- 
tada de norte á sud, que serán, seguramente, 
un motivo para levantar edificios de vastas 
proporciones como no los hay aún en esta capital; 
el reciente concurso para la presentación de 
proyectos destinados al palacio del Congreso 
Nacional, y, otras muchas causas que no enume- 
raremos para no ser demasiado extensos, nos 
inducen á ocuparnos de un tema de suyo tan 
interesante como lo és el que encierra el título 
de estas líneas. 

La trasformación ocurrida durante las dos 
pasadas décadas en todas las manifestaciones 


de nuestra cultura social, ha sufrido su mayor: 


acentuación en el arte arquitectónico, el arte 
considerado como el de mayor trascendencia 
en la vida de los pueblos. 

Los barrios nuevos, tanto como los viejos, 
que van ya completando su modernización, 
acusan ese carácter peculiar de las ciudades 
europeas en persistente trasformación, también, 
siendo muy rara la vetusta fábrica que recuer- 
de aún la metrópoli colonial. Salvo lla planta 
de la ciudad, basada en el cuadrilátero carac- 
terístico de las ciudades españolas, Madrid vá 
desapareciendo, á medida que el Paris moder- 
no se abre paso con la autoridad de su espi- 
ritu esencialmente progresista y reformador. 

No queremos por esto decir, que hayamos 
llegado á un grado ponderable en materia de 
arquitectura, muy lejos de ello; á nuestro jui- 
cio, el incremento adquirido por la construcción, 
bajo todos sus aspectos, ha sido muy poco 
secundado por el arte arquitectónico, en una 
palabra: el feliz empleo de la materia no ha 
sido, generalmente, consagrado por la pS 
de las formas. 

Las causas de esta anomalia son varias. Es 
muy frecuente, aún hoy, ver á un propietario, 
dispuesto á emplear algunos miles en una 
construcción, escatimar los honorarios del ar- 
quitecto que debiera dirijirla, por considerarlos 
un gasto superfluo, y, aceptar los resultados 
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del siguiente ó parecido raciocinio: «tengo cien 
mil pesos á emplear en una construcción; veré 
á un maestro mayor, ó, á varios, que me pre- 
sentarán los planos de ella, y, una vez aceptado 
el que mejor llene mis aspiraciones, pondremos 
manos á la obra; los cuatro ó cinco mil pesos 
que habria de abonar al arquitecto los apro- 
vecharé haciendo una pieza más para desahogo; 
en hacer más lujoso el decorado; además, no 
deberé someterme á voluntades agenas, funda- 

das en razones de estética, ú otras pamplinas 
- por el estilo, que nunca andan desprovistos de 
ellas estos señores especialistas!» 

Tal és una de las causas por las cuales no 
abundan los arquitectos en Buenos Aires; si 
se esceptúan una docena de extrangeros y me- 
dia, escaza, de argentinos, puede decirse que 
los demás cultivan el arte de Buonarrotti, Ra- 
fael y Brunelleschi, por la gracia de Diós...... 

Pero debemos hacer porque este estado de 
cosas se modifique, por amor propio y por 
conveniencia, sinó por el arte mismo. 

Para que ello suceda, es menester principiar 
por fundar una escuela ó academia de arqui- 
tectura de la cual carecemos hoy. 

El título de arquitecto se obtiene actualmen- 
te y, unicamente, cursando los cuatro primeros 
años de la Facultad de Ciencias Físico-Mate- 
máticas, -con muy raras variantes en los pro- 
gramas que siguen los ingenieros civiles. 

Naturalmente, á cualquiera se-le ocurrirá que 
es un absurdo el pretender convertir á un ar- 
tista en hombre de ciencia. 

Y no se crea que una preparación prévia 
subsane, siquiera en parte, esta anomalía; pa- 
ra ingresar á la Facultad, á cursar Agrimen- 
sura, Arquitectura, Ingeniería mecánica é In- 
geniería civil, se requiere tener diez y siete años 
de cdad; buena conducta y presentar certificados 
de haber sido aprobado en los exámenes de los 
cursos completos de los Colegios Nacionales, 
del Colegw Militar ó de la Escuela Naval; ó 
ser profesor normal con un año de ejercicio, 
según reza textualmente el art. 57 del Regla- 
mento de la Facultad. 

Más lógicos fueron los promotores de nues- 
tra independencia que, en 1810, fundaron una 
escuela de matemáticas y, en 1815, otra de 
dibujo. 

Para demostrar que no exageramos al decir 
que los programas de Arquitectura son casi 
exactamente los mismos que los de los cuatro 
primeros años de Ingeniería Civil, más el curso 
preparatorio, publicamos á continuación el plan 
correspondiente: 


Arquitectura Ingeniería Civil 
CURSO PREPARATORIO (1 año) CURSO PREPARATORIO (1 año) 
ea y a y 
Primer año 28 8 Primeraño AS 8 
32 a 33 3 
2 < 2 < 
Introducción al Algebra Introduczión al Algebra 
Superior y Trigono- Superior y Trigono- 
metría Rectilínea y Es- metría Rectilínea y Es- 
o E A Calo AN 3 3 


Geometría Proyectiva y Dibujo lineal......... 00 
Descriptiva (lercurso) 3  3| Geometría -Proyectiva y 

Dibujo lineal y de or- Descriptiva (1er curso) 3 3 
A ON » 9 | Química Inorgánica: Ma- 

Química Inorgánica... 3 teriales de construc- 


3 


Segundo año Segundo año 


Algebra Superior y Geo- Algebra Superior y Geo- 


metría Analitica..... 32 metría Analitica..... 3 2 
Mineralogía y Geología. 2  1| Geometría Descriptiva, 
Geometría Descriptiva, (219 CUESO) hs a 

(Ci A 3 3|Dibujo de perspectiva y 
Dibujo de Perspectiva. , 6 SOMOS y 9 
Estática Gráfica....... 2 2| Química analítica: En- 

sayo de materiales, 
Tecnología... da 
Tercer año Tercer año 
Cálculo Diferencial é in- Estática Gráfica...... La 
ati 3  1| Cálculo Diferencial é In- 
Construcciones Civiles. 3 3 A O dnd 
Arquitectura (1ercurso). 3 3|Construcciones (1er 
Dibujo arquitectónico y CUESTA 33 
de sombras........ » 6| Arquitectura (1er curso). 3 3 
PDA os 2  1| Mineralogía y Geología. 2 1 
Dibujo de construccio- 
MS E LO 
Cuarto año Cuarto año 
Resistencia de materia- Mecánica Racional..... 3, 
E ip E 3  3|Resistencia de Materia- 


Arquitectura (2.0 curso) 3 6 les y Teoría de la 


Preparación de proyec- Elasticidad......... 3 3 
E » 9| Construcciones (2.0 
Higiene: PARES CUISO). ra 


Arquitectura (2.0 curso) 
Física (1er curso) 


3 
Topografía y Dibujo... 3 
3 
2 
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Queda, pues, evidenciado, que un Arquitecto 
egresado de la Facultad de Ciencias Fisico- 
Matemáticas, es sencillamente un Ingeniero 
Civil que se ha quedado corto. 

Nos permitimos llamar muy especialmente 
la atención de los señores académicos de la 
expresada Facultad y, pedirles se preocupen 
cuanto antes de modificar un estado de cosas 
que nada justifica. 


Creemos podría intentarse la combinación de 
un plan de estudios, para los jóvenes que quie- 
ran dedicarse á la carrera de Arquitecto, sobre 
la base de las asignaturas, necesarias para ellos, 
que se enseñan en la Facultad, aumentadas 
con algunas otras, indispensables, que se dictan 
en todas las escuelas similares europeas, como 
ser: cátedras de Geología, Fisica y Química 
aplicadas á las bellas artes y Estética é histo- 
ria del arte, á las cuales tanta importancia se 
dá en Francia, por ejemplo, donde han sido 
dictadas por eminencias de la ciencia como 
Pasteur y Taine. 


En cuanto á las condiciones de admisibilidad, 
no nos parece indispensable exijir á esos jóve- 
nes el haber cursado los estudios completos de 
los Colegios Nacionales; se nos ocurre que, 
para los efectos de su carrera, reportariáles 


mucha mayor ventaja el presentar certificados 
de haber cursado con éxito 364 años en 
alguna Academia que, bien pudiera ser la de 
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Bellas artes, convenientemente subvencionada 
y reglamentada por el gobierno nacional. 
Un bien meditado plan de estudios para 
alumnos de arquitectura, debería á nuestro 
juicio, formularse sobre las bases siguientes: 


3 años de preparatorios (Coleg. Nac.) 

4 »  » dibujo (Acad. de Bellas Artes) 
1» >» curso preparatorio (F. de C. F.-M.) 
3 >» » cursos universitarios 


Debería, también, becarse á un determinado 
número de los estudiantes que mejores clasifi- 
caciones hubiesen obtenido en el curso de su 
carrera, á fin de costearles un viaje a Europa, 
que debería ser de dos años próximamente; 
allí podrían completar sus conocimientos, estu- 
diando el arte en su cuna. 

Es lo que hacen casi todas las naciones del 
viejo mundo y es lo ménos que puede hacer- 
se en obsequio de arte tan útil. 

Conocidos son los frutos de la afamada 
«Academia de Francia», establecida en Roma 
por Luis XIV y Colbert, que en la primera 
mitad de este siglo, solamente, dió doscientos 
veinte laureados, entre ellos á Garnier el arqui- 
tecto de la Opera que, obtuvo á los 22 años 
el primer premio; de esa escuela que, preten- 
diendo suprimirla algunos espiritus reformado- 
res en 1263, motivó la siguiente protesta del 
autorizado Ingres: «Si hay alguna institución 
que la Europa nos envidie, porque es liberal, 
fecunda, gloriosa, es la «Academia de Francia» 
establecida en Roma en el palacio de los Mé- 
dicis. Los demás pueblos se procuran tambien 
como nosotros cañones rayados, fragatas aco- 
razadas y constituciones; pero ningun pais ha 
osado aun imitar la generosidad de la Francia, 
que envia cada año á Roma lo más selecto 
de sus jóvenes artistas, ofreciéndoles por cinco 
años la independencia, el comercio de las obras 
de arte, el cielo inspirador de Italia, el tiempo 
necesario para revelarse á si mismos, la emu- 
lación de la vida en comun, de las tradiciones 
fortificadas por dos cientos años de grandeza.» 

Es ya tiempo, lo repetimos, de dar forma 
definitiva y lógica á los estudios del arquitec- 
to, pues, dentro de diez años necesitaremos 
verdaderos artistas para confiarles la dirección 
y conservación de nuestros grandes monumen- 
tos públicos y de importantes construcciones 
privadas que se levantarán indudablemente en 
esta ciudad, cuyo desarrollo habrá alcanzado 
proporciones notables á juzgar por la actividad 
que en ella reina desde quince años atrás. 


(8777 
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PUERTO DE SANTA FE 
oa 


Vamos á ocuparnos de las condiciones hidro- 
gráficas del puerto de Santa Fé para corres- 
ponder á una amistosa consulta del Sr. Injenie- 


ro Rodolfo Palacios, Presidente del Consejo de 
Obras Públicas de esa Provincia, i satisfacer un 
pedido del injeniero Chanourdie, Director de es- 
ta Revista. 

No existiendo estudios topo-hidrográficos su- 
ficientemente “exactos i completos, ni observa- 
ciones hidráulicas que abarquen un periodo de 
amplitud conveniente, que puedan proyectar luz 
bastante sobre las condiciones dinámicas i alti- 
métricas de los varios cursos de agua que cons- 
tituyen el laberinto fluvial, el archipiélago de 
erosión i avulsión que se interpone entre la ciu- 
dad de Santa Fé i el cauce principal del cau- 
daloso Paraná; ni calicatas numerosas i bien 
distribuidas que permitan conocer la constitución 
jeolójica de la misma rejión, la potencia de los 
sedimentos, etc., no podremos formular una opi- 
nion categórica, personal, se entiende, sobre el 
árduo problema; pero concretaremos lo más 
que nos sea posible. 

Se trata de un puerto fluvial, en un curso de 
agua que solo es un brazo de segundo orden, 
puesto que el riacho de Santa Fé es sencilla- 
mente una derivación de otro braz> más im- 
portante del Paraná, el Colastiné. 

Sus aguas se deslizan suavemente durante la 
marcha normal del Paraná, pero adquieren cau- 
dal i velocidad perniciosos cuando este se en- 
grosa por las avenidas, de manera que se pro- 
ducen erosiones en el intervalo de la crecida i 
sedimentos en la estoa i lentas bajantes. 

El problema consiste en dotar al puerto de 
Santa Fé de una gola con calado suficiente pa: 
ra los mayores buques que surcan las aguas del 
Colastiné, en condiciones tales de minorar los 
depósitos aluvionales que levanten Su fondo 
(puesto que eliminarlos es imposible), i evitar 
las corrosiones nocivas de las corrientes aviva- 
das por las avenidas. 

Para conseguir la profundidad es sabido que 
solo hai dos medios: obligar las aguas á pro: 
fundizar su cauce mediante un aumento gradua- 
do de la velocidad en su corriente normal, li- 
mitada por la naturaleza del lecho, ó escavando 
mecánicamente, en el alveo, la sección corres- 
pondiente. 

En el primer caso, apelamos al estrechamien- 
to de la sección libre del curso de agua por 
medio de diques, lonjitudinales á veces, trasver- 
sales, ortogonales ú oblicuos (como los propues: 
tos por Mr. Wheler para encauzar el Paraná 
de las Palmas en el Estuario,) otras, i, en algu- 
nos casos, ambos combinados. Escuso entrar á 
estudiar su estructura, pues no interesa saber 
por ahora si deben ser de mamposteria ó de 
fajinas, de piedra ó tierra, ríjidos ó flexibles, 
cosa que, llegado el momento, tomaremos en 
cuenta oportunamente. 

En el segundo caso, la escavación se hará 
por medio de dragas, á mano, á mandíbulas, á 
vapor, de rosarios d centrifugas, con ó sin im- 
pulsor (refouleur), segun los casos. 

Para conservar, luego, la profundidad reque- 
rida, aplicamos los mismos medios. Teóricamen- 
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te, el sistema racionalmente más económico se- 
ría el conseguir por medio del estrechamiento 
proporcional del lecho ó el acortamiento del re- 
corrido del curso de agua, un aumento de ve- 
locidad que sin corroer cl cauce posea la fuerza 
viva necesaria para trasportar, por arrastre ó 
suspensión, las materias cuarzo-arcillosas que je- 
neralmente conducen los rios; pero esto es prác- 
ticamente imposible, por cuanto las corrientes 
varian con los fenómenos atmosféricos, aumen- 
tando ó disminuyendo su caudal, i, por ende, su 
velocidad; además, el lecho en toda su estensión 
no es homojéneo, i da lugar precisamente al 
serpenteo, que es la caracteristica - de los rios 
que surcan terrenos de sedimento. 

Sucede entonces, que durante las avenidas hai 
corrosiones, i en las bajantes, deposición, obli- 
gando las primeras á defender las márjenes, las 
que por razon de la gravedad son menos re- 
sistentes, i lo segundo á escavar ó dragar los 
sedimentos aluvionales. 

En la imposibilidad, pues, de poseer un me- 
dio único de defensa y de rejimentación de un 
curso de agua, aplicaremos, como ocurre en 
casi todos los casos de la práctica, ambos me- 
dios, aislados, Ó combinados, para establecer el 
réjimen tan necesario en un rio navegable. 

Pero cuando se pasa de un rio á cauce único 
á un brazo secundario del mismo, el problema 
se modifica. 

En efecto, cual fué el orijen del riacho Santa 
Fé? Es el efecto de la erosión de una corriente 
Ó ha sido separado del cauce principal por la 
intromisión de sedimentos aluvionales en puntos 
dados de este? 

Es lo que debemos indagar, por cuanto halla- 
remos en ello la clave para solucionar más con- 
cientemente el problema propuesto. 

En cualquiera de los casos, el hecho es com- 
plejo, esto es, tienen que haberse producido 
avulsiones i corrosiones, puesto que se trata de 
fenómenos fluviales que se compensan en gran 
parte. 

Quiero decir, que una corrosion implica un 
aluvión aguas abajo, ó, lo que le equivale en 
nuestro caso, un nuevo brazo en un río repre- 
senta islas i codos dentro-del principal, i, por 
último, deltas en las desembocaduras; pero es 
indiscutible que la bifurcación puede producirse 
toda dentro de terreno firme, dando lugar á lo 
que se llama isla de erosión, ó solo corroyendo 
progresivamente una márjen mientras se deposi- 
ta el sedimento dentro del brazo principal en- 
sanchado, produciendo con el tiempo las is'as 
de avulsión, hecho tan notorio en nuestro Para- 
ná, i, desgraciadamente, tan repetido por la na- 
turaleza como descuidado por nuestros Gobier- 
nos, los que recién, después de diez ó quince 
años de prédica de las oficinas técnicas de la 
Nación están procediendo 4 dragar unos bancos 
en el Rosario i en Gualeguaichú, cosa que me 
sé mucho por cuanto he sido uno de los inje- 
nieros que han predicado en desierto durante 
muchos años! 


Perdónenseme, estas premisas i esta divaga- 
ción, que podrían juzgarse impertinentes. por 
harto conocidas, pero el carácter de este ar- 
tículo me obliga á establecer las condiciones 
jenerales del problema para luego entrar á fijar 
las particulares del caso, i á hacer constar que, 
como Jefe de la sección hidráulica del Departa- 
mento de Obras Públicas, me he preocupado 
del punto hoi en discusión. 

Ante todo, estudiemos la etiolojía del fenó- 
meno fluvial que he mencionado. 

¿Porqué los rios no tienen un cauce único i 
se bifurcan para volver, en jeneral, á convenjir 
hacia el mismo cauce principal? 

El hecho ha sido esplicado racionalmente por 
los injenieros hidráulicos que han tratado esta 
materia, especialmente el ilustre Guglielmini, que 
es, por decirlo asi, el verdadero fundador de la 
hidráulica fluvial. 

Los rios, ó corren encajonados en lecho pé- 
treo, escurriéndose por la vaguada formada por 
el encuentro de las faldas de las montañas donde 
toman- orijen, á cuyo jénero pertenecen todos 
los torrentes, ó bien surcan, más tranquilos, los 
valles, constituidos por terrenos sedimentarios, 
escavando automáticamente en éstos sus cauces, 
más Ó menos sinuosos, según sea la' homojenei- 
dad de los mismos ó la velocidad de sus cor- 
rientes, esto es, su pendiente. 

Cuando en su curso encuentran condiciones 
jeológicas i topográficas iguales, es decir, cuando 
entre dos puntos dados de una corriente que 
determinan una cazda única, pueden las aguas, 
con igual consumo de enerjía, seguir diversos 
caminos, suelen producirse con facilidad rami- 
ficaciones con carácter de permanentes. 

La forma más común de verificarse el fenó- 
meno, es la de una inflexión en la corriente que 
orijina i va ensanchando paulatinamente una 
concavidad, empleando en esto la fuerza viva 
que pierde en el choque contra la marjen, á 
cuyo fenómeno acompaña siempre un aterra- 
miento en la marjen opuesta, la que gradual i 
simultáneamente orijina una convexidad que ac- 
túa á guisa de espigón, coadyuvando al mayor 
desgaste de la ribera opuesta. 

Es entonces, i aprovechando de la mayor fuerza 
erosiva de las avenidas, que comienza á abrirse 
camino la corriente, desviándose en el sentido 
de la concavidad, terminando por escavar un 
verdadero brazo de erosión. 

Otras. veces, la corrosión, debido á causas 
múltiples, pero especialmente á falta de homo- 
jeneidad del terreno, produce una sinuosidad 
menos pronunciada, i, por tanto, una concavidad 
i¡ una convexidad de radio mucho mayor, en cuyo 
caso se orijinan sedimentos dentro de la cor- 
riente ensanchada, que dan lugar á dos brazos 
que abarcan un banco, secano más tarde, 1, en 
definitiva, zsla aluvional. 

En otros casos, cuando la concavidad i la in- 
flexión son bastante pronunciadas, pero la mar- 
jen corroida presenta por cualquier razón, resis- 
tencia eficaz contra nuevas degradaciones, la 
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tendencia de Ja corrente, en su primitiva direc- 
ción no- desviada, empieza á minar la convexi- 
dad aluvional, i frecuentemente se abre paso por 
entre el sedimento, dando lugar á lo que se lla- 
maisla de avulsión. 

El Paraná i el Uruguai, presentan numerosos 
ejemplos de esté eterno fenómeno, que tanto di- 
ficulta la rejimentación de un río, con - notorio 
perjuicio de la navegación fluvial, con tanto ma- 
yor motivo cuanto que, la obra de destrucción i 
reconstitución no queda limitada á las ramifica- 
ciones producidas, sinó que estas mismas islas, de 
erosión ú avulsión, siguen siendo atacadas ó en- 
sanchadas sin cesar, cmo son ejemplos nota- 
bles las islas del Espinillo frente al Rosario, 1 
la de Ballesteros en San Nicolás de los Ar- 
royos. 

No siempre el nuevo brazo vuelve al cauce 
principal que le ha dado oríjen, pues suele 
persistir la bifurcación llevando cada rama inde- 
pendientemente sus aguas á verterse al recipien- 
te común, llámesele mar, estuario, lago ó pan- 
tano, 6 bien haciéndose tributaria de otro curso 
de agua próximo. 

Ejemplos tenemos en la República que lo com- 
prueban: el mismo Paraná desagua en el estua- 
rio por dos brazos importantes, el Guazú i Las 
Palmas, sin perjuicio de los numerosos riachos 
en que se ramifican en el delta de su desembo- 
cadura; el río Dulce de Santiago, abandonando 
el cauce antiguo, corre por su nuevo brazo, i 
se pierde en los marjales salitrosos que rodean 
la laguna de los Porongos; el riacho de Santa 
Fe desagua en la laguna Coronda, de la cual 
parte el río Coronda, afluente del Paraná. 

Pero no es mi ánimo estenderme en estas 
consideraciones que me llevarían á ocuparme de 
la hidrografía fluvial de la República, lo que, 
aun poseyendo los datos requeridos, no seria de 
éste sitio, ni oportuno tratarla. 

Establecidas someramente la causa i el pro- 
ceso de las ramificaciones fluviales; vamos á re- 
cordar los principios que rijen su perennidad ó 
su obstrucción. Es racional suponer, i los hechos 
observados lo han confirmado, que para que un 
nuevo brazo de un curso de agua pueda con- 
servarse es menester que poseyendo igual cazda 
consuma igual enerjía que el principal en reco- 
rrer su cauce, de manera que si la entrada fue- 
ra proporcional é igualmente fácil, i la resisten- 
cia del lecho uniforme, ambos brazos tendrian 
recorrido igual; pero si uno de ellos, hallara 
reacciones más poderosas por la cohesión del 
terreno, el trayecto deberá ser más corto para 
compensar con la mayor pendiente, esto es, con 
el aumento de velocidad, la pérdida de enerjia 
empleada en vencer la resistencia del alveo. 

Si este equilibrio entre la potencia dinámica 
de un rio i la reristencia pasiva del medio por 
donde corre no se verifica, volverá á cegarse el 
nuevo brazo ó bien llamará á sí mayor caudal 
i terminará por cegar el brazo primitivo. . 

Tal ha sucedido entre nosotres en el rio Dul- 
ce i otro tanto con el Po de Ferrara en Italia, 


para no citar otros casos, por lo que respecta 
a cauces absorventes, i lo mismo. diré del -Rhin 
cuyas ramificaciones naturales ¡ artificiales se 
conservan desde hace siglos activas i navegables. 
Al hablar de potencia dinámica de la cor- 
riente, se comprende que entiendo introducido el 
factor importantísimo de las condiciones aluvio- 
nales de la misma, puesto que, según sean las 
materias trasportadas por arrastre ó suspension. 
modifican la potencia absoluta de la corriente. 
Es un hecho notorio que los rios más sujetos 
á modificaciones que dificulten su rejimentación, 
son los que poseen aguas turbias, como sucede 
con nuestro Paraná, i los que menos se prestan 
á conservar los brazos que nacen en su propio 
curso, obstruyéndolos con los poderosos sedi- 
mentos que se originan después de toda avenida, 


i con les mo menos importantes, por su peren- 


nidad, que depositan las aguas medias i bajas 
que son las más duraderas, 

Si se tiene presente que, por lo menos en su 
comienzo, el brazo que se abre es pequeño en 
relación al principal, se comprenderá como es 
mayormente obstruible aquel, especialmente una 
vez amortiguada la violencia de las avenidas. 

Por otra parte, toda bifurcación crea una es- 
pecie de partidor de agua, i segun sean más Ó 
menos favorables las entradas respectivas de las 
aguas del brazo principal en los bifurcados, 
pueden estas ensanchar ó estrechar la emboca- 
dura aumentando ó disminuyendo la admisión 
del caudal, i por lo tanto mantener ambos bra- 
zos Ó ensanchar uno con perjuicio del. otro. 

Este es uno de los puntos capitales por re- 
solver en la cuestión puerto de Santa Fé. 

Me concretaré á este en el número siguiente 
de la Revista. 

S. E. BARABINO. 


Turbina á vapor de Laval 


Desde que se inició la construcción de má- 
quinas á cilindros, principiaron á estudiarse 
motores que, á imitacion de los motores hidráu- 
licos, por medio de la presion del vapor que 
obraba directamente sobre una Ó mas ruedas 
armadas de palas daban, sin mecanismo inter- 
mediario, un movimiento rotativo. 

Estos motores no tuvieron, sin embargo, 
aceptación, porque obrando el vapor, en ellos, 
solo por presión, sin expansión, derrochaba 
inutilmente la parte más útil y mayor de su 
fuerza, y, como resultado, consumían una gran 
cantidad de carbón por unidad de fuerza. 

El ingeniero de Laval, de Stokolmo, ha lo- 
grado obviar á estos inconvenientes, y, ha dado 
á la industria el motor económico rotativo cuya 
descripción hacemos á continuación, el cual ha 
merecido muy favorable acojida, como lo prue- 
ba el hecho de existir ya más de 700 de ellos 
instalados y en trabajo, desde el corto tiempo 
de su invención. 
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Los dos grabados adjuntos, representan el 
corte y el plano de un motor de este sistema, 
de 5 caballos efectivos. - 

El vapor de la caldera entra en la máquina 


“por el caño T, pasa por el ventil V á la cáma- 


ra K, donde se divide y llega por 2 caños M 
á la turbina A. Saliendo de la turbina A, del 
mejor acero, llega el vapor por el caño L al 
aire libre ó al condensador. 

Como. resulta de esta somera descripción, nada 
más simple que este motor, que por lo reducido 
de sus dimensiones aventaja á todas las máqui- 
nas á vapor existentes, en las cuales el vapor 
actua directamente sobre la: rueda de la turbina, 
sin que sea necesario cambiar un movimiento 
de vá y ven en rotativo. Del eje de la turbina 
el movimiento es trasmitido al eje de trasmisión 
X, por medio. del engranaje CD. 

_Dos dificultades para la aplicación del vapor 
á la turb'na, han sido habilmente eliminadas por 
de Laval en la construcción de su turbina, con- 
sistiendo en esto el mérito de la nueva máquina. 
Estas dificultades son: 


Por medio de esta combinacion se obtiene que 
el vapor expanda antes de entrar en la turbina, 
adquiriendo mayor velocidad á costa de su pre- 
sión. 

La presión del vapor ha sido trasformada en 
fuerza móvil por medio de esta sencillisima 
combinacion; se trata unicamente de fijar la 
proporción entre las dimensiones internas m y 
s de la boquilla, para que el vapor se expanda 
hast1 la presion de la atmósfera Ó del conden- 
sador, dando asi todo su efecto útil á la turbina. 

Como se desprende de los grabados, es muy 
fácil cambiar ¡as boquillas en cada máquina, 
destornillando la tuerca Fig. 2 é introduciendo 
en el caño M la boquilla que coresponde á la 
presión de la caldera que suministra el vapor á 
la turbina. De esta manera se consigue, que 
aunque la presión de la caldera séa de 10 atmós- 
feras, con el solo cambio de boquilla la presión 
del vapor en la turbina queda la misma que con 
el vapor de una caldera de 3 atmósferas de 
presión. 

Para conseguir un buen grado de utilidad de 


LR 


ln ia 
A 


PLANO 


1” Evitar el choque del vapor bajo presión, 
contra las hojas de la turbina, 
Obtener una buena marcha de la turbina, 
con la gran velocidad que es preciso darla, 
para conseguir un alto grado de efecto 
útil y quedando la turbina de reducidas 
dimensiones. 

Estas dificultades, han sido eliminadas del si- 
giente modo: 


Los caños M que conducen el vapor hasta la 
turbina, están munidos de boquillas ajustadas; 
representadas en mayor escala en fig. 2. 

Estas boquillas, consisten de tubos interior- 
mente conicos, de manera que el vapor encuen- 
tra la sección menor m, para pasar luego por 
la sección mayor s, á la turbina. 


o 


la máquina, ha sido necesario llevar la velocidad 
periférica de la turbina á 157 metros por segun- 
do, la que equivale á 30,000 vueltas por minuto 
para la turbina del motor de 3 caballos. Te- 
niendo la turbina un eje rigido, dará con tal 
velocidad lugar á vibraciones y consiguiente 
calentura de los soportes; para evitar esta difi- 
cultad, de Laval ha empleado para la turbina 
un eje flexible que corre de un lado en un buje 
en forma de bola. La flexibilidad del eje y la 
forma del soporte permiten que la turbina, mo- 
viéndose con gran velocidad, se coloque de tal 
manera, que su verdadero centro de gravedad 
coincida con su eje de rotacion, anulando asi 
todas las vibraciones posibles. 


En la máquina misma, la gran velocidad es 


_———— 
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reducida del eje de la turbina al eje de trasmi- 
sion, de 10 á 1, po: medio de los engranajes 
C D, efectuando por consiguiente, el eje de 
trasmisión 3ooo vueltas por minuto. Sobre el 
eje de trasmision se halla colocada una polea 
R, para trasmitir por medio de una correa la 
fuerza, donde sea requerida. 


CORTE : 

Los motores de Laval, por su gran velocidad, 
se prestan admirablemente para ser acoplados 
directamente con dinamos y bombas centrifugas, 
y se usan mucho en esta forma. 

Para dar una idea de lo reducido de estos 
motores y de su peso infimo presentamos la si- 


guiente tabla: 


pe 
a 3 
=] 3 
= o 
ES a 
z 5 SS] 
9] ES pS 
< [=) ÍA 
> E TS 
a] e o e POE 
uu us e 0% S per = Sh a 
[63] DILAO) 0YIUY RS e 100 
Als 
O 
FS] E [e] o 10 o 10 [e] o 
3 2 ru/Ju us 0911 7 A A 
813 
ES A 
W « uu) us D S-0 Y + + 
2 el O0LP2MPLT A Es A E ES 
co 
> o o [e] o o o o 
2 onuzu 7 IE 
Ela] 33385855 
Q 
E 2:38 8 8 E 2 
» — 
E [ue ua 0777 0 0 7 O O: 0 
[en % pu] = pa pue 
gl Z 
3 NE 007 2 35.32.38 $ 
E z 1 /u us oyru y A OS O 
s|3 AÑO 
[= 
B| 2 nn. nn. 20... os 
E] 1 /u us 03407 a A SO 
A A A 
» 
o 
o [] 10 10 o o o 
f] "430714 us A > ITA - ¡E E VES => 
A, | opomzxowJo osag "5 4 $ + 16 92 
Ñ 
son3392f0 $077 a O A 
po! 


|-DIDI US pOpi190FD:) 


El consumo de carbon de estas máquinas es 
tambien económico; pues segun experiencias he- 
chas, las máquinas de 5 caballos efectivos con- 
sumen 2,5 kg. por hora y caballo disminuyendo 
esta cantidad hasta 1 kg. por hora y caballo 
para máquinas mayores; quedando mas bajo to- 
davia si trabajan bajo alta presion ó con con- 
densac:on. E 

Las ventajas principales da la turbina de Laval 
que son: su reducido tamaño y peso, y la faci- 
lidad de su colocacion y manejo permiten creer 
que encontrarán aqui, tan buena aceptacion como 
han hallado en otras partes. 


H. J. DUBOURCO. 


FABRICACION DE FÓSFOROS 


Continuacion—(Véase los núms. 4, 5, 6, 7 y 8) 


Procediendo en el mismo orden seguido para la sec- 
cion Fabricacion de cajas, dividiremos el trabajo en dos 
capítulos, á saber 

1.2 Construccion, distribucion y objeto 
2. Máquinas. su funcionamiento y produccion 
1.7 CONSTRUCCION 

El cuerpo de edificio conteniendo todos los servicios . 
necesarios á la fabricacion, será distribuido del siguien- 
te modo. A la izquierda, en un cuerpo saliente, tendre- 
mos un depósito para papel destinado á la fabricacion 
de los fósforos, de 6m50X6.00=39 metros cuadrados; á 
un costado, los W. C. destinados esclusivamente al pér- 
sonal masculino, servicio que será establecido observan- 
do todas las condiciones que prescribe la higiene, en un 


2 
espacio cubierto de 3<X6m=18m ; á continuacion, el de- 
2 
pósito para la estearina, parafina etc. de 6X7=42m , al 


lado del cual y en una pieza de 3X6=18m, serán dis- 
puestos dos tachos grandes de doble fondo, calentados 
á vapor, para la fusion de las materias combustibles 
con las que debe impregnarse el papel destinado a la 


elaboracion de los vástagos. Termina el cuerpo saliente 
2 


por una sala de 10<8=S0m , destinada para el taller 
mecánico del establecimiento, que tendrá un anexo con- 
tra el muro de cerco, donde se establecerá la fragua y 
se depositarán los materiales; este anexo será formado 


2 
por un galpon abierto de 8mx4=32m de. superficie. 
En un gran galpon de 25m de largo por 18m de an- 


cho ó sean 450 m de superficie, que se encuentra en 
comunicacion directa con los servicios mencionados mas 
arriba, serán instaladas las máquinas de fabricar los 
vástagos de los fósforos; las de cortar y poner en cua- 
dro. En la parte central del cuerpo del edificio, tendre- 


2 
mos un departamento de 10X6=60m , destinado para 
depósito y taller de composturas de los cuadros; ense- 


2 
guida, el secador para fósforos de 12x8=96m de super- 


2 
ficie, frente al cual y en una pieza de 8X7=56m se co- 
locarán las cabezas de los fósforos, servicio que se en- 
cuentra aislado del gran galpon por un vestíbulo de 
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2 . 
6Xx7=42m , con el objeto de evitar todo peligro de in- 
cendio. Termina el cuerpo central por dos departamentos 


acoplados de 6XT=42m" de superficie cada uno, destinado 
el primero para almacenar las materias primas y el se- 
gundo para la elaboragion de la pasta de fósforos, en- 
contrándose este ultimo en comunicacion directa con la 
pieza donde se colocan las cabezas. En un galpon de 
iguales dimensiones que el primero se instalarán los 
servicios relativos al relleno de las cajas y del em- 
paquetamiento de las mismas; este trabajo se verifica 
sobre mesas especiales de madera forradas de zinc, 
combinadas de manera á eliminar las emanaciones de 
los vapores del fósforo, segun demostraremos en opor- 
tunidad. 


Finalmente, en el ala derecha del cuerpo del edificio, 
tendremos un taller de zingueria de 6X6,50=39m" de su- 
perficie; á un costado, los 
W.C. para los trabajado- 
res del sexo femenino, dis- 
puestos en un espacio cu- 


2 
bierto de 3X6=18m , ense- 


pa 
Tambor có di pios — 


2 
guida, el taller de embalaje de 6X10=60m , en comuni- 
cacion inmediata con la seccion empaquetamiento. El 
cuerpo en ala termina por el taller de carpinteria de 


2 
10X8=80m * con un anexo de 4X8=32m , formado de un 
galpon abierto colocado contra el muro de cerco y des- 
tinado al depósito de madera. 
Como complemento indispensable de nuestra fábrica, 


2 
hemos previsto un departamento aislado de 6X3=18m, 
destinado para laboratorio, el cual será dotado de todos 
los aparatos y accesorios necesarios para determinar las 
composiciones de las pastas de fósforo, materias com- 
bustibles para los vástagos etc. 


2.0 MÁQUINAS, FUNCIONAMIENTO Y PRODUCCION 


VástaGos DE Los rósrorOs: Por lo que respecta á la 
clase de los productos, como yá lo indicamos desde un 
principio, adoptaremos dos tipos de vástagos: huecos y 
llenos. En cuanto á la calidad deberá responder á las 
siguientes condiciones: combustion fácil y lenta al mis- 
mo tiempo, tener buen aspecto y ser los fósforos de un 
largo apropiado. 

Estas condiciones, de suma importancia para el con- 
sumidor, han sido por completo abandonadas por los 
fabricantes del pais, que desde un tiempo á esta parte, 


espenden en el comercio fósforos de pésima ealidad, de 
un largo reducido hasta el exceso, y de un grueso tan 
diminuto que poco falta para llegar al de una aguja de 
coser. 

Recordaremos de paso, que primitivamente estos in- 
dustriales observaban mayor escrupulosidad en la fabri- 
cacion de los fósforos á base de algodon, los que eran 
formados: más 'ó menos de 17 hilos, segun el valor de 
las materias primas, cuyas cantidades, si bien estaban 
sujetas á variaciones, eran invariables las dimensiones 
típicas adoptadas y poco diferente la duracion de la 
combustion. Con el empleo del papel en la confeccion de 
los vástagos de fósforos, haré del todo imútil el sinnú- 
mero de subterfugios empleados en la actualidad por 
los industriales, en detrimento de la calidad del producto 
y con grave perjuicio para el consumidor; esto se es- 
plica por la economia que resulta del nuevo procedi- 
miento de fabricacion empleado, la disminucion en la 
cantidad de materias y el valor intrínseco de las mis- 
mas que no serán sujetas á fluctuaciones de precio, co- 
mo resulta para el algodon que constituye la base prin- 
cipal de los fósforos denominados cerillas. Resultará 
aún esta gran ventaja: que el papel necesario para nues- 


INSTALACION PARA LA FABRICACION DE VASTAGOS HUECOS 


El! E So 
. Pot es e. Duocde Papel 
tra fabricacion podrá elaborarse en cualquier parte 
hasta en los mismos establecimientos. 

Por lo que respecta á la calidad de este último, de- 
berá presentar bastante resistencia á la traccion, ser 
poroso; debiendo eliminarse de su fabricacion toda ma- 
teria que no sea bien combustible, de modo á evitar los 
resíduos carbonosos. Así mismo podrá, por medio de co- 
lores que se agregará en la pasta, conseguirse vástagos 
de todos los tonos. 

En cuanto á las materias combustibles en las que 
debe ser bañado el papel, ellas serán las usadas en la 
fabricacion ordinaria, tales como parafina, estearina con 
mezcla de goma, cera vegetal de carnauba etc., segun 
sea la clase del producto que se quiera conseguir. 

Así definidas la calidad y composicion de los pro- 
ductos, trataremos del procedimiento de fabricacion in- 
dustrial de los mismos. 

La instalacion representada por la figura adjunta se 
relaciona á la fabricacion de vástagos huecos destinados 
á sustituir los fóstoros de palo, como tambien los deno- 


«minados cerillas, siendo tan solo cuestion de la calidad 


del papel que se emplea. 
ALFREDO SEUROT. 


Continuará.) 
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MANUAL DE FORTIFICACION DE CAMPAÑA 


Materiales de construccion 


Continuacion — ( Véase los números 7 y 8) 


- 


TIT. MADERA 


39. La madera es un material de muy conveniente 
empleo para muchas obras de fortificación. Puede ser 
escuadrada, es decir, sin corteza y de sección rectangular; 
ó bien rolliza, tal y conforme se corta del árbol. 

40. Lo más frecuente en campaña es tener que em- 
plear la madera rolliza, y de ahí la conveniencia de dar 
alguna idea de la forma y manera de cortar los árboles. 

Para cortar un árbol con el hacha, se empezará por 
atar á la copa una cuerda, y se harán dos cortes ó 
entalladuras, más profunda la del lado por donde se 
quiere que caiga el árbol; después se derribará tirando 
de la cuerda (fig. 36), 


Fig. 36 Fig. 37 Fig. 38 


Con la sierra se cortará el árboi, sobre todo si es 
algo grueso, como iudica la fig. 37. Suele ser necesario 
introducir una cuña en cada corte, por que de otro 
modo el peso del árbol gravita todo entero sobre la 
sierra é impide todo el movimiento de ésta. 

Con la sierra y el hacha se cortará el árbol haciendo 
un corto profundo con ésta, y. después un poco más 
arriba, otro corte con la sierra; el árbolf caerá del lado 
del primer corte (fig. 38)J'%. . 44 : 

; Fig. 39 

Para”cortar con la pala LinnemannZun árbol p 
de o,m to á o,m 20 de diámetro, se hace un 
trazo horizontal con la sierra, después con la 
parte cortante se corta un segmento arriba del 
trazo, se profundiza luego éste con la sierra y 
se corta otro segmento. Se continúa de este 
modo hasta que se haya rebajado el diámetro 
del árbol en dos tercios. Se practica entonces 
una entalladura del lado opuesto y á un nivel 


más bajo, después de lo cual se tira al suelo el 
árbol (fig. 39)- 


41. Las experiencias hechas en 
éstos últimos años para averiguar 
el tiempo necesario para la corta de 
los árboles, han dado los resultados 
que se consignan en la tabla siguiente: 


II A — A AA —_—_—_—_—_—_——_ _—  AKAK<A—> 


S $ TIEMPO EN MINUTOS EMPLEADO POR DOS HOMBRES CON 
“3 va 1 sierra 1 sierra 1 pala 
QS 1 hacha 
Ss de traves articulada Linnemann 
E 
8 E de E 11/2 
10 — - = 3 
15 2.5 5.13 8.22 5 
20 7 10 9.16 =— 
26 8.14 10.17 18.25 =- 
31 9.15 12.20 20.30 = 
33 16.18 13.24 40.60 — 
4 18.20 18 75.90 — 
60 20.10 20.40 - — 


Estos resultados han sido obtenidos. con: maderas 
duras; tratándose de las blandas hay que reducirlos á la 
mitad para diámetros pequeños y á los tres cuartos 
para diámetros medianos ó grandes. 

El empleo de la dinamita economiza tiempo solamen- 
te cuando los árboles son gruesos, pero tiene el incon- 
veniente de que hiende la madera y la inutiliza para 
las construcciones. 

49. Para la tala 6 corta de árboles en los bosques, 
se emplean talleres ó cuadrillas de cuatro hombres, los 
cuales se colocan sobre una línea á distancia de unos 
95 metros unos de otros, para que los: árboles no se 
entrelacen al caer. Cada taller está provisto de 1 sierra 
articulada, 2 hachas, 1 hachita y 1 marrazo. Los dos 
hombres que en cada taller hacen las entalladuras, de- 
ben ir dos árboles más adelante que los otros dos hom- 
bres que los hacen caer. y 

Una cuadrilla de 4 hombres puede derribar eu 10 
horas: 


200 4240 árboles de 0,110 á 0,m15 de diámetro >) 
804160. , 0,1540, 2 Z | madera 
404 60 5. 0,240, 40 A IS 
29004 30 » 0,4040, 50 . 

104 15, 0,5040, 15 . blanda 
6-10 20, 5040-75 > dura 


La corta del ramaje exige un tiempo vez y media 
mayor que la tala. 


Según las experiencias hechas en Olmutz, se necesitan 200 hombres 
para cortar en 4 horas una hectárea con árboles de o,m 15 á 0,móÓs 
de diámetro, plantados á razón de un árbol por cada 10 metros cuadra- 
dos. En un bosque en que los árboles tenían o0,m' 15 á om 45 de 
diámetro, fueron necesarios, para una hectárea, 200 hombres y 3 horas 
de trabajo. Se ha averiguado también que un hombre puede cortar por 
hora 10 metros lineales de setos. 


42. El peso del metro cúbico de madera varía según 
su clase, madurez, estado de sequedad, etc. Los datos 
siguientes son el resultado de repetidas experiencias: 


ASUSICO so ral ea 360 kilogramos 
Da mero cio de | dean ciao 0 
madera blanda A as e 600 E 
PlÚÁtONO ci 650 $ 

A E AS 560 kilogramos 
MODO cs 690 + 
Un metro cúbico de ] peral....... RETA e 140 % 
madera dura o IA ES ES 1140 ” 
quebracho colotado.... 1180 A 
CUPUPOY cc 1070 6 


43. Las maderas que componen las obras de fortifica- 
ción de campaña, están sometidas generalmente á es- 
fuerzos de compresión y flexión. Las resistencias que 
las maderas oponen á estos esfuerzos, varían mucho 
según la clase de la madera, su estado de madurez, etc. 

La tabla siguiente indica el peso en que se pueden 
cargar con seguridad los postes, pilares ó columnas de 
madera, por centímetro cuadrado de sección transversal, 
y teniendo en cuenta la longitud de las piezas: 


AAA A2_—_—_eé—É_É—_— 


RELACIÓN ENTRE LA LONGITUD 


y la menor de las dimensiones transversales 


NOMBRE 


Roble. 


A 


La tabla siguiente indica la carga que produce la 
rotura 4 la compresión por centímetro cuadrado de 
sección: 


AA 
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RELACIÓN ENTRE LA LONGITUD 


y la menor de las dimensiones transversales 


A Rada 51190 á 230 32 á4 40 
Pino blanco ...[110 ,, 115| 65 , 70| 20 , 22 | 10 ,, 12 
Pino americano] 91 , 88| 55 , 59| 18,19 | 9, 10 
OÍMO Za EA 7 
Alamo........ 5 


En las construcciones civiles se hace trabajar las ma- 
deras á un décimo de la carga que produce la rotura, 
pero en las militares suele llegar hasta un quinto de 
dicho límite: es lo que se llama carga de seguridad. 

La tabla siguiente indica la carga de seguridad, á la 
compresión y por centímetro cuadrado, de algunas ma- 
deras' empleadas en el país: 


OIE A EN 10 á 14 kilogramos 
Sauce criollo... 12 ” 
E RO 7 ” 
AR RE IN AE 16 ” 
Nogal de Mendoza. ..... 15 


» 

44. Los esfuerzos de flexión á que ordinariamente 
están sometidas las piezas de madera en las obras de 
fortificación de campaña, pueden reducirse á los casos 
siguientes: 


Fig. 40 


P 


¡romanos Berceo z 


A 


lo La viga está empotrada por uno de sus extremos, 
y la carga está en el extremo libre (fig. 40). 
La fórmula que da la carga de rotura 2 es la siguiente: 


siendo ¿ y ¿las dimensiones de la sección Fig. 41 
tansversal, / la longitud de la viga y 4 un 2] 
coeficienente cuyo valor indicaremos más E 
adelante. 


20 La viga está empotrada por un ex- o 
tremo y la carga está uniformemente distribuida. 

En este caso la carga de Fig. 42 
rotura P es dada por la fór- y 
mula 


2%5bd2 
dee y ENE 


30 La viga está apoyada por sus extremos y la caroa 
en el medio (fig, 43), > Ss 


Fig. 43 


4%bd2 
1 7 


40 La viga está apoyada por sus extremos y la carga 
uniformemente distribuida (fig. 44). 


Fig. 44 


5o La viga está empotrada por sus extremos y la 
carga uniformente distribuida (fig. 45). 


Fig. 45 


_12k5d? 


60 Si la viga está inclinada (fig. 46), el peso p que 
soporta la viga, es dado por la fórmula: 
Fig. 46 
PR 
l , 


siendo P el peso que soportaría la 
viga estando colocada horizontal- 
mente, / la distancia horizontal 
entre. los extremos y /' la longitud 
de la viga entre los extremos. 


La tabla siguiente da el valor del coeficiente 2 que 
entra on la fórmulas anteriores: 


LITRO AMEVTANE on 1,30 
A EL e RAN 1,70 
CA ES NO rl o 0,55 
O e A AN 0,50 
LRO DLAE 0,60 


45 Se llama ensam- 
bladura á la unión y 
enlace de tablas y 


piezas de madera en : 
varias posiciones, por 
medio de distintos 
cortes, queen unas y 


otras tienen perfecta 
correspondencia para 


su ajuste. 

Son muy variadas [o =>] 
las  ensambladuras - 
que seemplean, y su Fig. 48 


elección depende de 
la calidad de la ma- 
dera y del objeto á 
que se destinan las 
piezas. 

Para unir longitu- 
dinalmente dos piezas 
de madera, se em-* 
plean las ensambla- 
duras á media madera, 
que pueden ser de 


corte recto (figura 47) 
(fig. 48). 


Para el mismo objeto se usan también las emsambla- 
duras á chafán (tig. 49) y á diente de sierra (fig. 50). 


Fig. 49 


¡REVISTA TÉCNICA 


145 


Fig. 50 


A 


Para unir dos piezas de madera que han de servir 
para postes, pilares 0 columnas, las ensambladuras 
más generalmente usadas son la de media madera (fig. 51) 
y la de acoplamiento (fig. 52). - 

Son muy firmes y muy fíciles de hacer; para su 
construcción no se necesitan operarios hábiles. 


Fig. 51 Fig. 52 


La primera se asegura con un perno ó tornillo, y la 
segunda con pequeños listones clavados á las piezas. 

Para unir perpendicularmente ó á escu- 
adra dos piezas a y¿6 se emplea la ensam- 
bladura de la (fig. 53), 


Fig. 53 


Más adelante indicaremos otra manera de unir las 
piezas á escuadra sin necesidad de hacer ensambla- 
dura. 

Otra .ensambladura muy usada es la llamada á espera 
(fig. 54). 

Se emplea para unir dos piezas oblícuas, y sirve para 
dar estabilidad á un poste ó columna por medio de una 
pieza oblicua, llamada torzapunta. 


Fig. 54 


46 Entre los muchos empleos que la madera tiene 
en la fortificación de campaña, sólo mencionaremos aquí 
el que se refiere á la reparación de los puentes fijos. 

Si la brecha abierta en un puente es de 4 ú 6 metros, 
es fácil salvarla mediante un número suficiente de vigas 
colocadas horizontalmente sobre la parte intacta del 
puente, las cuales soportarán un piso de madera ó tablero. 

Pero si la brecha tiene mayores dimensiones, por 
ejemplo, 8412 metros, es necesario robustecer las vigas 
horizontales con una soparda 5, apoyada por sus extremas 


| en dos traapuntas c que descansan sobre la parte sana 


del puente (fig. 55). 
Otra disposición generalmente usada es la indicada 
en la (fig. 56). 


Fig. 56 


Las fórmulas del xúm. 44, se emplearán para hallar 
las dimensiones de las piezas que forman estos puen- 


tes provisionales, teniendo en cuenta los datos si- 


guientes: 

Peso de un infante armadO......o.o.ooooooooo.. 80 kg. 
bs un caballo de soldado ............... 450  , 
» un ginete montado......... O 588 y 
una pieza de campaña o 
2 ”  S,Tcm. 450. , 

E una pieza de 8,7 cm. completamente ; 
cargada con .cureña y armón...... 1790, 


(Se concluirá.) 
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Obras de riego de Rio Primero 


PROVINCIA DE CORDOBA 


La Legislatura de Córdoba sancionó, con fe- 
cha 2 de Julio de 1883, una ley disponiendo la 
construccion de obras de irrigacion de los altos 
de Córdoba; en consecuencia, el P. E. de la 


Tano topografico . 
de Los Uededores se fa Cua de Cordoba 


DIQUE 28 ARO RAR 


? EXPLICACIONES 


A 


, Malagueño 


De los estudios hechos, resultaba lo siguiente: 
A 45 kilom. al oeste de la ciudad de Córdoba, 
se hala el valle San Roque, donde converjen 
dos importantes rios procedentes de las sierras 
altas; estos rios son: el de Cosquín que corre 
de norte á sur y el de San Roque, que corre 
de sur á norte. Al reunirse estos dos rios en el 
punto bajo del valle, forman el Rio Primero 
que corre con direccion general de oeste á este, 


REVISTA 


TÉCNICA 


Provincia comisionó, con fecha 10 del mismo 


“mes, á los señores ingenieros .Dumesnil: y. Casaf- 


fousth, -para- que practicaran los estudios y for- 
mularan el proyecto correspondiente. 

El 1.” de Mayo de 1884, estos señores pre- 
sentaron los-resultados de su trabajo, siendo el 
proyecto sometido á.la consideracion del P. E., 
aprobado por este. 


TETAS . ? 
<Q zny E 
he a y 


surca, con corte profundo, en su tortuoso tra- 
yecto la llamada Sierra Chica, pasa á los piés 
de la ciudad y, vá, por fin, á perderse en la 
Mar Chiquita. 

La parte superior de la cuenca del Rio Pri- 
mero, es decir, la de aguas arriba del valle 
San Roque, tiene una superficie de cincuenta y 
cuatro leguas cuadradas; el subsuelo es graníti- 
co; cubierto con escasa tierra vegetal que deja 
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ver, de trecho en trecho, yacimientos- calcáreos, 
estratificaciones cuarzosas y bancos arcillosos. 

Al trayecto del Rio Primero entre San Ro- 
que y la ciudad de Córdoba, corresponde una 
cuenca de treinta leguas próximamente; su sub- 
suelo es el mismo que el de la cuenca superior, 
pero lo reviste mayor espesor de tierra vegetal. 

A 2300 m. aguas abajo de la junta de los 
rios San Roque y Cosquin, el valle se estrecha, 
formando una quebrada limitada por dos cerros 
de faldeos abruptos, de 26 kilom. de longitud, 
y, cuya extremidad inferior se halla distante 25 
kilom. de la ciudad. 

Los señores Dumesnil y Casaffousth, aprove- 
chando las ventajosas condiciones topográficas 
de la localidad, proyectaron la construccion de 
un dique de embalse ubicado á 1300 m., próxi- 
mamente, aguas abajo de la extremidad superior 
de esta estrechisima quebrada, que permitia 
fundar la obra sobre el granito, base del thal- 


Fig. 2—ELEVACcIiON 


El tipo de este dique es el estudiado por 
Krantz para 35 metros de embalse, pero solo se 
proyectó construirlo para un embalse de 3o 
metros, conservándose, sin embargo, las dimen- 
siones de ese tipo, lo cual permitió, mas ade- 
lante, ampliar la obra, habilitándola para un 


weg del rio, y empotrarlo en la misma roca 
de los faldeos. : : 

La ubicacion de este dique, ha merecido la 
competente aprobacion del Ingeniero Huergo, 
quien, en un informe elevado al gobierno de 
Córdoba, con fecha 3 de Octubre de 1888, se 
expresaba asi: «La situacion del dique de San 
Roque, próxima al origen del Rio Primero, es, 
en mi opinion, la más ventajosa que podia adop- 
tarse para los fines de su construccion. 

«Aguas arriba, las sierras laterales se separan 
considerablemente, el volúmen de la mamposte- 
ria habria sido mucho mayor, y, en consecuen- 
cia, el costo de su construccion; mientras que, 
agúas abajo, á igual altura de dique, el volúmen 
de agua del embalse en el valle superior ha- 


. bria sido menor que el actual, á causa de la 


fuerte pendiente del rio: ubicado en un recodo 
de este, el oleage que se levantará en el lago 
apénas se notará sobre su paramento interior.» 


DEL DiauE SAN ROQUE 


embalse de 35 metros de altura. Esta resolu- 
cion, tomada por Decreto de fecha 16 de No- 
viembre de 1887, mejoró notablemente las con- 
diciones económicas de la obra, según lo evi- 
denció el señor Huergo en su informe ya ci- 
tado. 


Fig. 3—PLANO DEL DiauE SAN RoQUE 


En efecto, con la altura de 3o metros, calcu- 
laban los señores Dumesnil y Casaffousth que 
se Obtendria un embalse de 142 millones de m3 


con los cuales podria regarse una superficie de 
26428 hectáreas; si bien es cierto que estos se- 
ñores se ponian en condiciones muy inferiores 
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á la realidad, al considerar, como caudal proba- 
ble de embalse, solo el 40 % del agua caida 
en la cuenca del valle San Roque, cuyo término 
medio era de 373.086.000 metros cúbicos por 
año; con la altura de 35 metros, se conseguirian 
alrededor de 260.000.000 de m3 con los cuales 
podrian regarse 48000 hectáreas, aumentándose 
solamente de 168.000 $ "% el “presupuesto de 
las obras, que  costarian en el primer caso 
3.150.000 $ Mf, es decir, que con un embalse 
de 30 metros, cada hectárea regada vendria á 
costar $ "% 119.00, mientras que, con el de 35 
metros solo costaria la misma unidad, 79 $ "4, 
Ó sea, un término medio de dos de las últimas 
obras de riego construidas en España: la de 
Esla á razon de 33,62 $ "4 y la de Henares á 
razon de $ YY 127. 


« A | 


Fig. 4—SEccION DEL DiquE SAN ROQUE 


Más adelante, nos ocuparemos de las condi- 
ciones de estabilidad del dique, que pueden sin 
embargo deducirse desde yá, de las fig. 3 y 4, 


Fig. 5—SECCION DEL DIQUE INDICANDO LA RESULTANTE 
DE LAS FUERZAS 


A cinco kilometros aguas abajo de la extre- 
midad inferior de la quebrada citada, los seño- 
res Dumesnil y Casaffousth proyectaban un di- 
que en vertedero, llamado de Mal Paso, desti- 


nado á distribuir las aguas provenientes del 
embalse de San Roque, de las cuales 6 "3 por 
segundo proseguirian su curso en el lecho del 
Rio Primero á fin de satisfacer los derechos 
adquiridos por los ribereños y las necesidades 
de la ciudad; 4 "3 penetrarían en el canal maes- 
tro del Sur, que, proyectaban en la margen de- 
recha, y, 5 "3 en el canal maestro del Norte, 
proyectado en la márgen opuesta; estos canales 
maestros y los secundarios, cuya extensión total 
proyectada era de 194 kilom. conducirian las aguas 
hasta los altos de Córdoba, donde fertilizarian las 
tierras que rodean esta ciudad en una superficie 
avaluada en cuarenta y ocho mil hectáreas, co- 
mo lo hemos ya dicho. 

Estas eran las bases del proyecto aprobado, 
el cual comprendía además numerosas o>ras de 
arte complementarias, algunas de bastante im- 
portancia, cmo el aqueducto de Saldan, cuya 
luz total era de 3530 metros; puentes de mam- 
posteria en los cana:es, y, Otros para no inter- 
ceptar las comunicaciones, 25 de los cuales de 
acero, tipo Fiffel. 

La descripción en detalle de las obras, la ha- 
remos más adelante, en el capitulo dedicado á 
la construcción de las mismas, para no incurrir 
en algunas repeticiones que harian demasiado 
extensa y confusa esta descripción. 

Las obras proyectedas por los señores inge- 
nieros Dumesnil y Casaffousth, fueron presu- 
puestas en la cantidad de 2 melon cien mal 
pesos oro. 

Los estudios y proyecto por ellos formulados, 
costaron á la provincia de Córdoba 22.00 pe- 
sos moneda nacional; pero debemos observar 
que, el proyecto presentado no constituía un 
proyecto definitivo, por cuanto carecía de cier- 
tos planos de detalle indispensables en todo tra- 
bajo de esta naturaleza que no sea, más bien, 
un ante-proyecto. 


Ch. 


(Continuará.) 


CAMPANAS TUBULARES 


M. Harrington ha tenido la idea de modificar la forma de 
las campanas de iglesia, substituyendo las hasta hoy en uso 
por campanas de forma cilíndrica, las cuaels presentan sérias 
ventajas sobre aquellas. 

En efecto, la nueva forma de campanas facilita notable- 
mente su trasporte y colocación antes difíciles frecuen- 
temente, sobre todo cuando se trataba de campanas mons- 
truos, como se ha dado en construirlas últimamente, llegando 
hasta ser un problema difícil de resolver su conducción desde 
la fábrica á su destino, como ha pasado recientemente con 
una campana destinada á la basílica de Montmartre, en París. 

Las antíguas campanas, de forma invariable desde los tiem- 
pos más remotos, dejaban mucho que desear en materia de 
precisión de los sonidos obtenidos, mientras las cilíndricas 
se prestan fácilmente para corregirlos, bastando una lima 
para ello, 


Estos tubos, se construyen -de diámetros variando entre 
0,016 y 0,10. Hasta 0,05 son niquelados y destinados á los 


pa, 
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usos domésticos; sin embargo, con un diámetro de 0,05 se Algebra Ceomet, Quimica Dibujo 
: + > s E : superior proyect. inorgán, 
puede conducir el sonido á la distancia de 1 kilometro si la 
instalación es hezha ventajosamente. Venancio Bagnere.......- 7D. 105. E 3 R. 
=> : Pedro Lacroze. ....:..-- : 7 D. 6 B 
Los tubos de diámetro mayor de 0,06 no son niquelados ate ; - se 9 D. 
y están destinados á funcionar en torres, campanarios y edi- Severo. Men noc 9 D. 
ficios públicos. Su alcance es hasta de 4 á 5 kilometros. Bernardo .Meyer.......... ER dos 5 B. 
El metal con que se fabrican estos tubos, es una aleación Enrique Seeber. .......-.. 4 B 8 D. Po... 6 B. 
ES a 1 E Eduardo GHOndO 5 B. 8 D. 6 B. 
muy distinta de la usada para la fabricación de las cam; Jl de Garay. nio a a 92 R 7 D. 
comunes, y cuya composición se reserva el constructor. Nicolás T. Herrera....... 1R ik 3R. 7 D. 
Aparte las ventajas que presentan estas campanas, en cuan- Isaias Padilla............ ES 2. 6 B. 
to á harmonía y facilidad de trasporte, debe, tambien, men- Juan B. Iraeta ....o..o.- ..-.- 1 R. 
; ; : Sd Cárlos M. Mendiondo......  ...- 8 D. ER qe 
cionarse la comodidad de su instalación, para lo cual basta G. Rodríguez González... 3 Ro 9 D. 9D 7D 
un tirante con ganchos, de los cuales se cuelga la piola que, Emilio de Leon, .....-..- 5 B. 2 R. E 
atraviesa los tubos por medio de dos agujeros practicados Eduardo Rodriguez. .....- 4 B. 7 3 R. 
frente á frente, en su estremidad superior. Alfredo H. Bustos.......- pas 10 S. 105. 
Umberto Canale.......... 4 B. ADIOS 
— Miguel Massini Ezcurra... .... 1 R. z 
Fiorentino Eligabe........ 6 B. 4 B. a 
Facultad de Ciencias Exactas, Físicas y Naturales | Ventura Moron.......... 2. 6 B 
Agustín Araya y Velazco. ES 
. Alejandro NolasS......... EN 8 D. ta 
EXÁMENES PARCIALES DE DICIEMBRE 1895 Miguel Estrada.....=.... AS. 5 B. 6 B 
GE Alberto Tiscornia........ vs: 8 D. 51B: an 
CURSO PREPARATORIO Nicolás Espínola.......-.- 8D 0D: Dl OS 
E Matem.  Cosmo- dE Tomás de la Torre.-.... y 5 B. 
LES element. — grafía Dibiyo Rodolfo I. Fasciolo....... p 6 B. 
Raul de Acevedo Ramos.........- 6 B. 3 R. 4 B. LIBRES 
IO NORATAUIO. o... --=. ena dE 3 R. Clemente Ibarra.......... SR: qe 
A IErrera. o... 4 B. 5 B. 3 R. Jose CoMo. as 10 S. 8 D. 
Cláudio Casullo................- TOS LOS, 9 D. Ramón Castañeda.......- 8 D. ER z 
Alfredo Ortiz de Rosas..........- do 5 Bis 10357 Alberto D. Aranzadi. ..... E 3 R. ao 
ROT UICNet=.......ocoooóoo.. 1039: pos 9 D. Cárlos Lavalle Cobo...... 8 D. 
Marcelino Catrranza.............. 8 D. TD: 8 D. Nicolás Espínola......... 433 z ENS 8 D. 
aa Ben Per 34 S es S 10 > Segundo año 
EN IASNOS: <<<... a S. CDi da a 
Manuel J. Arce .oo0oo0oooo0o-. 10S. 9D. 9D. OFICIALES Snte descript. y Geol: analitica Dibujo 
Jorge Campos Urquiza............ AS OS A o td 
Rodolfo B. Lehman. ............. 5 B. 8 D. E Indalecio Coquet.... 9D.  6B, O a O 
IDE NOR UOS ooo... o oo <o2s 10 S. 3% 9 D. Carlos Travers......- Z7R 5 B. 4 B. O+D: 8 D. 
DOSe Di StUCChi-.. cooooomoocoo. E A 4 B. Francisco Trelles.... 3R. 7D. 3R 5B. 80D. 
NOS AER. oo ooco oo 10 S. 9 D. 8 D. Enrique Ducos...... OD 7 Ds Dodo 
Carlos Fraquéllio..........<.0... 8 D. 6 B. 6 B. Santiago Pigazzi.... 9D. 9D. 2R. 9 Di=7D, 
IJOFenzO: Velázquez ............-- A 4 B. 8 D. J. Antorio Coyorno.. -... 7D. 6B. 10S, 8 D. 
OR UÍES ico ocoo cocos 9 D. 4 B. 9 D. JM "Eh. i..... ESOO: BB 8D, 
NATA JUTAdO o. coco. cicinocso z 5 B. 4 B. Juan B. Bianchi..... 4 B. 1 R. O De 
EduardoR. Olivera.............. Dr 33 Gerónimo Cherazza.. 10 S. 8D. 4B. 5B.  5B. 
NS AECO << nooo os 4 B. a 2 Da Ignacio Asturia..... 10:S, 1028728 D, 9D 0:B. 
Adolfo Lancelle...............-. 10 S 8D 7D; Juan L. Narbondo... 2 R. E - 85D; 0*B. 
Vicente González. ....,....<.<.... 10 S 10 S. Arturo Prins........ o 2 R. 57B. 4 B. 
Eduardo Podestá.............-.. E 9 D. Guillermo Lehman...  ....- es 5 B. e 
AENA AAA SN 10 S 9 D. Alfredo Oliveri....... 10 S 8 D. Pi 7D. 8 D. 
OO SS VAZQUEZ»... ooo de Ze E 2 R. Juan Doyle::.---=. E cda, 4 B. 4 B. 
Ricardo. Ándreau ....¿.......oo. 5 B. 3R 6 B. Adolfo Pegretti ..... , E OS 
DATO és cien 9 D. 3R pS Hermenegildo Spinedi.  .... Si TERA DE 
OA ADO o + g 10 S. Manuel Sugasti..... 10 S. LE DEB dB: 
Félix Bugni......... a IR: $ E 
E e 3 D 6 B Eduardo Latzina.... 10 S. 10 S. o 
Fl DA Ú o z Gustavo Jolly....... E 1 R. 8 D. 3 R. 1D. 
IS 4 B. FE S Florentino Rodríguez.  .... OB 
DE VOLO o DN E: Enrique Pellegrini 3R 7D 
Bernardo Ornstein..........- 6 B. e e ao - ; aa 
O SE 9d Luis GOLIZZO. 2 2 E 6 B. 
e O ; 7 D. j 
Pero óNaon Be 6 B 6B Roque BenavideZz....  ...- E a 5% 
007 PAPA DE 5 B. ; Alejandro Olazabal.. 9D. 9D. ao ASE E 
ci E : CERA la rote. OD. > 1 RO E 
Primer año O e a Ec EAS, sel S 
OFICIALES Sd pr Quimica — pipjo Higinio Reynoso. .... pd EA TBR ERAN: de 
AER AR o ¿IES IM dl o EAN LIBRES 
Enrique Courtade........ 108.105. 1075. 9 D. M. Massini Ezcurra... .... eS ES OD 
Alejandro Foster......... Ro 79D: > 9D. 9D. J. E. Zimmermann... 3R. 1R. e O 
HOsO NV. Vidal... ABD 8D. 80D: Juan A. Soldani..... 1R. PA E ES: 
Francisco Girado ........ 1R 5B. 7D.  5B. Luis Gotuzzo....... A SD: > JN 
Juan Solá. .ooooooooo... 10 S 8D.  5B. 6 B. Luis Mignaquy,....- A HB 
León E. Walls .......... 8D. 8: Isaías Padilla. ...... A 
Cristobal Hicken ......... 10S. 105. 10S. 10S. P. Llambí Campbell... os 2. «0 
Tomás Picardo.......... Ad Bo DB. OB: Alberto D. Aranzadi... .... Se RA 
José A, Medina......... o. 108. 7D: Juan B. Íraeta... .. A 
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José M. Ynurrigarro....... e 
Alejandro Claypole..... 6 B. 
Cárlos Real de Azua....... 10 $. 
Pedro Malere. citado TOS, 
Domingo Carrique......... 10 S. 
Alfredo Galter. 10 S. 
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